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agresiones en el interior de las nacionali~ades 
que los hombres lleguen á estar c~racter1zados 
todas las virtudes y para que adquieran un sen 
moral perfecto. Los ai'.nos del Japón, los lepe 

Lashombresse los pueblos del Norte de México así como to~os 
perfeccionan que secularmente están en paz han llegado a· t 
progresiva- una bondad completa; de suerte que así, cuando 
mente por · d' t d ' l · 

di d I 
supriman todas las agresiones, na 1e en ra a 1 

me o e a . h ·¿ h 
paz indefini- de justificar actos inicuos, como an queri o ac 
da. los pueblos guerreros, y se condenará la conquista 

cualquier p~ís, aun cuando ahora la aprueben 
todas las naciones. 

TERCERA PARTE 
LA MORAL PERSONAL 

• Principios de conducta privada física, 
intelectual, moral y religiosa, que de­
rivan de las condiciones de una com­
pleta vida individual. En otros tér­
minos : modos de acción panicular 
que deben resultar del equilibrio e ven• 
tual de los deseos y de las necesi-
dades.• 

CAPÍTULO I 

l'IITRODUCCIÓN 

193. - Acabamos de notar que la forma local de Es preciso se­
la naturaleza humana, los antecedentes sociales y las ñalar entre 
circunstancias circunvecinas determinan los senti- las múltiples prácticas hu-
mientos y las ideas morales que cada agrupación de manas las que 
hombres tiene; pero estamos en el deber de distin- constituyen la 
guir lo que es especial y temporal de lo que es general conducta ver-

daderamente 
y permanente. Para hacerlo así, descartaremos toda moral. 
idea preconcebida que podría conducirnos á errores, y 
hasta nos privaremos de usar palabras que consti-
tuyan, por sus involucradas connotaciones, verdaderas 
peticiones de principio. Estudiaremos las ideas y los 
sentimientos morales como dependiendo de la vida 
general y los trataremos como productos de la evolu-
ción. 

194. - El procedimiento fundamental de la evolu- La Moral debe 
ción es el que consiste en integrar : la Moral ha evo- tener en cuen• 
lucionado integrando reuniendo cuestiones relativas ta los ac~os 
á l d 

' netamente lll• 
.ª con ucta en tanto cuanto son capaces de deter- dividuales. 

mmar efectos sobre la vida, y abraza por lo mismo 
aun aquellos actos que sin influir sobre los cl.emás 
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hombres causan un bienestar individual en el que los 
ejecuta. La Moral aprueba esos actos. 

Obligación de 195. - En efecto, sólo es posible efectu_ar ~ctos 
satisfacer los morales conservando personalmente la propia vida : 
~eseos que ahora bien para hacerlo se necesita obedecer las indi-
1m pulsan á . ' t·t · 
h to cac10nes de los deseos en cuanto cons i uyen acciones acer ac s . . 
normales. normales, porque gracias á ellas se conserva la ~ida. 

Naturalmente es imposible justificar las acciones 
anormales, ya que éstas deprimen la exi7tencia .. 

Obligación de 196. - Si la vida debiera tener por obJeto realizar 
procurar la un estado miserable sería preferible no vivir: lo con­
realizac\ón d_e trario es lo que sucede y esto justifica considerar la 
la propia d1- . • 1 · d' h fi 
h dicha de los demas y a propia ic a como un n e a. 

loable : no podemos dejar que cada uno se enc~guc 
solo de realizar la felicidad ajena porque eso es impo­
sible : para conseguirlo se necesitaría ser adivino : de 
aquí la necesidad de conservar como un fin ·Ja realiza­
ción de la propia dicha. Por otra parle, si nos vedára­
mos conseguir nuestra propia felicidad perderíamos 
todos cierta aptitud para gozar, decrecerían nuestras 
fuerzas y seríamos menos capaces de cumplir nues­
tros otros deberes. 

La negligencia 197. - Esta cuestión interesa no sólo á los indi-
de atenciones viduos sino á su descendencia : la negligencia del cuí­
hacia si mis- dado personal produce la incapacidad de proveer 
mo produce l 'd d d l · t . · 
1 • 'b'I' adecuadamente a cm a o e a pro0.,.em ura, se vive a 1mpos1 1 1-
dad de aten- menos y con menor energía : la mala salud de los 
der_á la pro- padres engendra su irritabi~!dad y. su marasmo y 
~enilura. compromete la vida de los hiJOS, agriando su humor 

y ahogando su aptitud para la simpatía. Por otra 
parte, todo régimen que mina la salud física ó de­
prime las faculta~es psíquicas de los ~?dres tiende _á 
abatir el nivel físico y moral de los hiJos. Un homi­
cidio es un crimen menor que el de dar á sus descen­
dientes una constitución envenenada que hará la des­
dicha de su vida entera. Pero aun cuando en este 
caso de mayor gravedad todos están de acuerdo, por 
desgracia no reconocen que cualquier exceso físico ó 
mental produce un debilitamiento en los sucesores: 
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« Todo hombre debería considerar su constitución 
física como un bien del cual no es más que usufruc­
tuario y que está obligado á transmitir á sus hijos en 
un estado si nó mejor á lo menos igual á aquel en 
que lo ha recibido. ,1 

198. - Finalmente, las consideraciones debidas á Es condición 
otro implican el cuidado de sí, á fin de excluir el riesgo de un allruis-
d , d l d , l b . . l roo duradero e caer a cargo e os emas : un 10m re :trrac10na • 1 idado de 

1 . 11 ' 1 dº . e cu mente a tru1sta ega a ser va etu mar10 y entonces sí mismo. 
tiene que recibir los servicios de todos y ya no puede 
ser útil á nadie. Se ve pues que es condición de unU\..,..fl 
altruismo duradero la que consiste en at1!1sle~efill1lh~ 
dosamente al propio bienestar. u,e1.1011 

1 
'-" 

1) 6'f' (J -~-----,-,-CdJa-,.-~;pi~ 
CAPÍTUL(f/.ti/a• e pE c,-t-&1'0 

ofEsoR" 
LA ACTIVIDAD \ fi\ 

199. - El niño comienza por agitar débilmente sus ~!oralidad de 
pequefíos miembros, después se arrastra, anda, corre. la actividad. 
El joven hace largos paseos; el hombre emprende 
viajes; á veces da la vuelta al mundo; después de la 
madurez su actividad declina; viejo ya, no sale de sus 
campos ó de su pueblo; más tarde va confinándose 
en su jardín, su casa, su pieza, su cama; al fin se 
detienen su corazón y sus pulmones y muere. La acti­
vidad es pues la vida; la falla de actividad, es la 
muerte. Siendo moral la vida, es moral la actividad; es 
condenable la inercia. 

200. - Sólo la actividad permite sustentarse y sus- La actividad es 
tentará los descendientes y esto se ve claramente en indispensable 
cuanto se refiere á los animales que viven aislada- para 

1

1ªtavidda 
L . . d . . . . . comp e e 

mente. os ricos ciertamente pue en vivir sm activ1- uno mismo y 
dad, comiendo los productos que otros acumulan para de sus des­
ellos; pero su vida es meramente vegetativa ó cuando cendienles. 
menos trunca y por lo mismo despreciable. 

201. - Ciertamente el trabajo viene á menudo Moralidad del 
acompafíado de sensaciones desagradables pero es in- trabajo. 
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dispensable someterse á ellas para prevenir otras to­
davía más desagradables. El sufrimiento que el tra­
bajo causa es mayor en los seres débiles ó poco 
inteligentes y es preciso tener esto en cuenta al juzgar 
de su conducta. 

El trabajo pue- 202. - El trabajo puede llegar á ser, no un sufri­
de ser un go- miento sino un goce, en virtud de la plasticidad ilimi­
ce. tada del organismo que hace que éste se adapte á 

todo : ya hoy, á veces por emulación, á veces por 
manía, los hombres se entregan á labores formidables 
y en general quedan contentos si logran en ellas la 
perfección. 

Limite_que de- 203. -La Moral no prescribe un trabajo ilimitado: 
be ~arse al sólo prescribe el indispensable para la propia susten-
trabaJo. t . . 1 t t . , d 1 f ·1· . acion y para a sus en acion e a ami ia, as1 como 

para la verificación de una parte racional de tlebcres 
sociales. Un trabajo excesivo é innecesario agota in­
útilmente las energias, amengua la vida y extingue el 
bienestar. Todo excedente de trabajo será pues anor­
mal y condenable. 

Jus1ificación 204. - La ociosidad acarrea una pésima conse­
so~ial del lra- cuencia social, hace que el que por falta de trabajo no 
b3.Jo no exce- d A 'd d . sivo. pue e proveer « sus neces1 a es se convierta en una 

carga para todos y cause el sufrimiento de ver su des­
dicha : otro tanto pasa con el que llega á inutilizarse 
por exceso de trabajo, y así socialmente se justifica 
el trabajo no excesivo. 

CAPÍTULO III 

DEL REPOSO 

El reposo no 205. - Es posible consagrarse en los momentos de 
es absoluto. reposo á actividades que no contribuyan á la susten­

tación; por lo mismo el reposo no es absoluto. 
Descanso or- 206. - En los fenómenos orgánicos se manifiesta 
gáoico. )!ales sin cesar el ritmo : á cada contracción del corazón y á 
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cada dilatación de los pulmones suceden relajamientos causados por 
de los músculos motores : mientras un músculo se impedirlo. 
contrae ~da una de las unidades que lo componen pasa 
alternativamente de la acción al reposo. Los movi­
mientos yeri~~álti~os de los intestinos y las alternativas 
de la d1gesbon sirven también de prueba de estos 
reposos orgánicos. Si no obstante se exige no inte­
rrumpida actividad á los órganos se produce un daiío: 
así se provo~ el calambre de los escritores que á 
pesar de la fatiga continúan trabajando: una atención 
demasiado prolongada causa turbaciones nerviosas : 
las gentes que durante horas corrigen defectos en las 
blondas, á menudo se enferman del cerebro : los em­
pleados que dirigen el movimiento de los trenes en los 
grandes centros de ".ías férreas, por regla general no 
pueden soportar var10s años. 
. 207. - Aun cuando incesantemente se esté produ- El sueño debe 

ciendo la_ reparación de los tejidos gastados, el gasto variar_ c~n las 
es super10r á la reparación durante la vigilia y lo cond ic1ones 
contr~rio pasa du~ante el sueño : de aquí deriva la !!o qus: e!!~ 
necesidad de dormir; pero como la reparación es más cuentre. 
ó menos rápida según la e~ad y el vigor, son indispen­
sables para cada uno canlidades de sueño proporcio­
nales á las circunstancias en que se encuentra. 

No obstante, á menudo se duerme más de lo debido: 
entonces, privados de estimulantes, los órganos se aba­
ten y de allí nace la sensación de laxitud que acom­
paña ~ uno después de un reposo excesivo : en general 
el primer despertar completo debe señalar el mo­
mento en que se deje de dormir. 

208. - La tensión de las ocupaciones diarias afecta Reposo sema­
partes especiales del organismo y el reposo nocturno nario. 
no basta para reponerlas en buen estado; por eso 
se necesita reposar semanariamente un día: se rompe 
así la monotonía de las ocupaciones, se logra eman­
ciparse del prosaísmo de la rutina maquinal y entre­
garse, siquiera sea de tiempo en tiempo, á contemplar 
la inmensa evolución en cuyo seno vivimos. N 'd d . , eces1 a de 

209. - Vacaciones más largas y más retardadas son vacaciones. 
7 
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también de recomendarse: aumentan el placer, dan 
vigor nuevo y mayor capacidad para el trabajo. Re­
sulta pues indispensable el reposo : solo gracias á él 
podemos conservarnos aptos para cumplir nuestras 
promesas. « Nuestros deberes hacia los demás nos 
vedan rendirnos de fatiga. » Por otra parte, á conse­
cuencia de un déficit constante de reposo y de recons­
titución, los propios hijos y los hijos de los hijos se 
degeneran. 

CAPÍTULO IV 

LA ALIMENTACIÓN 

Debe estudiar- 210. - Si la alimentación puede dar lugar al vilu-
se por la ~lo- perio es también susceptible de merecer la aproba­
ra\. la alimen- ción : de aquí en parte proviene la necesidad de con-
tactón. sagrarle en este libro estudio especial. 

En general de- 211. - Hombres que, como los esquimales, los 
ben ton)ar:;e yakutas y los australianos, están expues~os á un clima 
como _gma de ri"uroso ó á ayunos prolongados, necesitan poder to-
la alimenta- 0 • · · l 1 1· ciún las pro- mar gra~des cantidades de a~1mento, sm, o cua pe_ 1-
p ias sensa- gra su vida. En tales casos sirven de gma las propias 
ciones. sensaciones y como toda falta de ecuación entre ellas 

y la necesidad ha debido ser siempre nociva; en gene­
ral es preciso guiarse en esta materia por las referidas 
sensaciones. Debe observarse no obstante que con fre­
cuencia se dice que las sensaciones producen el deseo 
de efectuar actos determinados, cuando en realidad 
no pasa así, sino que únicamente la imaginación es la 
que sugiere los deseos, haciendo que uno suponga que 
va á encontrar un goce cuando tal vez las sensaciones 
protestan. Por otra parte, las mismas sensaciones son 
engañosas en determinados casos : por ejemplo, res­
pecto de enfermos en quienes causan de~e?~ que no 
deben obsequiarse porque causarían per¡mc10s. En­
tonces es preciso, ya restringir el apetito vicioso, ya 
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violenter al que es demasiado inerte, y en la mayor 
part~ de las veces los errores producidos por la im­
propiedad de los deseos á las necesidades nacen de 
que otras muchas ocasiones precedentes no se les ha 
hecho caso. 

_Por lo 7omún no se vitupera ia insuficiencia en la Deber de ali­
a!1mentac1ón : ~i~ em?argo es profundamente repren- mentarse de 
s1ble : la nutr1c1ón msuficiente es causa segura de unmodocom­
d~:ªrrollo imperfecto y de falta de reposición en los pleto. 
tejld~s_. La nutrición completa por lo contrario es 
cond1c1ón de la salud y del cumplimiento de todos los 
deberes. 

212._ -.Como, según lo he demostrado (§ 36), la~ Deber de ali­
sensac10nes agradables elevan el nivel de la vida en mentarse con 
tanto qu~ las desag-radables lo abaten, aumenta la vida aquello, ali­
por med10 de una alimentación que cause placer. y así men!os por 
la digestión se entorpece cuando se toman alim~ntos :U:~;~ ~: }~~ 
repugnantes; Y_ª. que de una buena digestión depende vore_zca la di­
una buena nutrición y de una buena nutrición la aptitud gestión. 
para el trabajo y el desarrollo de la vida se sigue de 
allí_ ~ue la M~ral recomienda cuanto contribuya para 
facilitar la digestión y por tanto los platillos agra-
dables. El abuso posible de ellos y como es debido 
condenable, no es un argumento que deba invocarse 
contra el uso racional. 

213. - El primer resultado de todo exceso y de L ¡· 
todo def t d r ta .ó l f a a imenta-ec o e ª. 1m_en c1 n es a alta de salud y el ción adecuada 
mal_ h~mor cons1gmente: ahora bien ambos·males se justifica 
perJud1can á cuantas personas tienen que tratar al tam~ién _por 
culpable, y aun cuando no fuera más que por esto él cons1l~er~ct10 -
debe , · p nes a ,rms as. 

. ria corregirse. or otra parte, todo exceso en la 
alimentación implica el hecho de q_ue gentes más po­
b:es se vean, a lo menos en parte, privadas de alimento. 
Si cada uno de diez millones de habitantes toma un 
s~xto ·mas de alimento que lo que debería tomar im­
p~de así que vivan dos millones más de habita~tes. 
Fmalmente, l~ f~Jta de nutrición es á su turno parti-• 
culru:~ente cr1mmal en la mujer que va á ser madre : 
su h1Jo no puede entonces desarrollarse de un modo 
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completo y la madre misma está e~puest~ á perecer. 
« El cuidado de nuestra descendencia no:, impone pues 
perentoriamente un buen régimen alimenticio. » 

CAPÍTULO V 

LOS ESTIMULANTES 

· 214 Las obligaciones verdaderas ó supuestas, Actos rnmora- . - .' • . . . 
les aun cuan- impulsan á trabajar demasiado y a respirar aire 1m• 
do parezca~ puro, á pesar de las sensacione~ que pr~tes,tan. No 
Jusllfi_cad_o, b t te que esto es inmoral se tiene la,m10p1a de no 

or obligac10- 0 s an ·d d l ' t · 
p verlo, así como no se ve con clar1 a e carac er m-ues. 

moral de los estimulantes. . 
· 215 _ Los estimulantes de cualqmera clase que 

Efectos nocivos · . • . d l t .. d no 
de los estimu- sean no sirven para la nutric10n e os e.11 os, 
lantes. son agentes caloríficos ni productores ?e fuerza : 

afectan nada m&s la rapidez de los camb10s molecu­
lares, activándolos al principio, y retard~ndoloscuand? 
dichos estimulantes se toman por hábito y ,en canti­
dades considerables. Como no prov5>can 1!1ªs. que un 
cambio de distribución de energías la ex_c,1tac1ón que 
determinan viene seguida de una depres10~, _Y por lo 
mismo lo único que se produce es un permc10so des­
equilibrio, de manera q_ue ~i siquiera el uso ~~derado 
de los estimulantes se Justifica. Esta conclus10n com­
prende así el alcohol como ~l ~é, el café y los demás 
productos á este respect~ s1m1lares_: se han compro­
bado en Francia fallecimientos debidos al _exceso en 
el uso del café y en Inglaterra perturbac10nes ner­
viosas considerables causadas por el consumo desor-

denado del té. . 
Cas~s ~~ que 216. _ No obstante lo que precede, la universalidad 
~~~~!~:;!stt~ del uso de estimulantes en el m~nd_o impuls~ ~ pensar 
mulantespara que dentro de límites muy rest~m?1dos so~ _utiles para 
sostenerse en hacer que se soporten los sufr1m1entos f1s1cos y ~o­
frente de _los 1 Los órganos que han trabajado hasta la fatiga 
choque, vita- :: e;~ngestionan y continúan obrando cuando toda 
1es. 
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necesidad de acción ha desaparecido : es imposible 
entonces detener el pensamiento, las sensaciones y en 
suma un inútil gasto de fuerza, y es lícito en tal cir­
cunstancia emplear algún agente que, como pasa pro­
bablemente con el tabaco, detenga el gasto de los 
tejidos y economice la energía. En otras personas 
cuando por ejemplo un día de excesivo trabajo ha 
agotado, hasta suspender en parte, el poder de digerir, 
es ventajoso que el alcohol levante la acción de los 
vasos y de los nervios para devolver al organismo su 
vitalidad perdida, 

217. - Se justifica por tanto el uso de estimulantes Uso accidental 
como auxiliares terapéuticos que contribuyan para Y !~cito de los 
poner en condiciones fisiológicas un organismo pasa- eShmulantes. 
jeramente enfermo. Además, con el fin de destruir la 
monotonía de la vida y de producir un funcionamiento 
pleno que rompa las morbosas rutinas fisiológicas, es 
bueno de tiempo en tiempo, en general muy retarda-
damente, reunirse con amigos y tomar una comida dis-
tinta de la acostumbrada, acompañada por estimu-
lantes. 

218. - En suma, la moral absoluta proscribe aun Resumen. 
moderadamente el uso diario de estimulantes ; la 
moral relativa sólo lo justifica como remedio para 
estados más ó menos patológicos y como auxiliar por 
completo accidental para provocar una reacción ge-
neral, que devuelva al organismo su tonicidad desfa­
lleciente. 

---------------ltlcttTtttll',lf''ER:'RStttlfl'tlrA!) DE NUEVO LEO!t 

B1BLIOTEC,', UMVERS!TAR IA 

CAPÍTULO VI 

LA CULTURA PERSONAL 

ºALFONSO RE YE.!>" 
,p~o.1625 MONTERREY, rw::r., 

219. - La cultura pers,mal es la preparación á una Lo que com­
existencia completa : comprende en primer lugar la prende la cut­
disciplina y los conocimientos indispensables ó útiles tura personal. 

para la propia sustentación y para la sustentación de 
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la familia : adquirir esa disciplina y esos conoci­
mientos lo exige la Moral para subvenir á la vida y 
no ser carga de otros. La cultura personal comprende 
en segundo lugar el desarrollo de las facultades que 
den aptitud para aprovechar las fuentes de goce que 
la naturaleza y la humanidad ofrecen. Por esos goces 
el hombre adquiere vida más completa. 

!liecesidad de la 220. - La adquisición de la destreza manual y de 
cultura perso- la acuidad de las percepciones asegura la manutención 
nal. de los que se consagran á las artes mecánicas. fü 

hombre que sabe sacar partido de sus sentidos y de 
sus músculos esta menos expuesto que el torpe á los 
accidentes y sabe evitar mejor las malas consecuen­
cias de los mismos. Es en suma indudable que todos 
necesitamos adquirir la habilidad de los miembros y 
de los sentidos indispensable para adaptar nuestros 
actos á las cosas y á los movimientos circunvecinos. 

Necesidad de la 221. - Del mismo modo que la educ.,ción de los 
cultura inte- miembros y de los sentidos los prepara á la acción 
leclual. directa sobre los objetos circundantes, la inteligencia 

nos guía en nuestras relaciones indirectas y de cre­
ciente complexidad con estos mismos objetos: de aquí 
nace la necesidad de la cultura intelectual; pero como 
ésta tiene por fundamento la ciencia aun en aquello 
que se refiere á las artes, implica la adquisición de la 

Lo que debe misma ciencia. Por lo común ésta se especializa de­
comprender masiado en la preparación profesional, sin recordar 
fundamental- que se nos escapa el conocimiento adecuado de un 
mente la cut- . . tura personal. grupo de fenómenos naturales s1 carecemos de cierto 

conocimiento de los demás grupos. Toda acción se 
liga á fenómenos matemáticos, físicos, químicos y á 
menudo aun vitales, de modo que para poderla realizar 
se necesita conocer siquiera parcialmente dichos fe­
nómenos. La extensión de esta cultura intelectual que 
reclamo como necesaria no es irrealizable, porque lo 
único que se necesita conocer de cada ciencia son sus 
verdades cardinales, dejando á un lado los numerosos 
corolarios que por lo común se enseñan. Una vez que 
dichas verdades cardinales se han conocido se está 
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c?~pletamente preparado para una ocupación espe­
cializada. Por otra parte, asimilada debidamente la 
ciencia exalta la vida mental: permite que se conciba 
la grandeza del vasto panorama del universó y el esla­
bonamiento sublime de las actividades que en él se 
mueven ; alumbra con millones de luces el salón del 
mundo, q~e para el inculto permanece en tinieblas, y 
nos permite ver, no obstante, que la ciencia misma 
est~ envuelta y entrecruzada por inexcrutables mis­
terios. 

222. --: El conocimiento de lá ciencia comprende el Necesidad rle 
de la ~0~10logía _que _á su turno abraza algunos de los los _estudio, 
conocimientos lustór1cos. Todo ciudadano debería es- sociales. 
f?rzarse _e~ adquirir la ciencia necesaria para su direc-
ción pohtica. Fuera de los elementos impersonales de 
la Historia, que deben sobre todo atraer nuestra aten-
ción porque se efectúan á veces como ocurre con la 
división del trabajo, aun á de~pecho de los designios de 
los gobernantes; deben conocerse también el carácter 
y las acciones de algunos de los hombres más nota-
bles, pues de otro modo los acontecimientos se nos 
presentarían. demasiado nebulosos. 

· La . ~ultura lit~raria hace parte también de la pre- :'l'ecesidad de ta 
p~rac10n á una vida completa; pero ni los estudios de cultura inle­
Literatura, ni los de Historia deben desarrollarse tan lectual. 
sin medida que disminuyan la importancia de los 
demás conocimientos. La cultura literaria merece -no 
obstante especial mención porque asegura la riqueza 
y la energía del lenguaje, suministra la materia d~ las 
metáforas y de las alusiones y aumenta así el goce 
mental y la acción social. Sin ella la conversación 
sería bien pobre. 

22_3. - El hombre exagera fácilmente y ó bien des- Restricciones 
precia de un modo completo la cultura intelectual ó que deben im­
se enh-ega á ella con excesivo ardor : debe recordar ponerse _á la 
· b . cnltura rnte -

sm e~ argo_ 9ue antes que nada es preciso que sea Jectual. 
un ammal solido para que pueda desarrollarse. Hay 
cultura intelectual excesiva cuando se lle.,.a á ver con 
indiferencia los diversos goces naturales ; sobre todo 
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cuando causan este efecto los mismos placeres inte­
lectuales. La cultura intelectual exagerada es sobre 
todo condenable en la mujer: aun cuando no altera vi­
siblemente su salud, acaba con su buen humor y con la 
superabundancia de energía que necesita para la repro­
ducción de la especie, y causa, ya la infecundidad, ya 
sólo la inaptitud para la lactancia, ó bien la discordia 
conyugal. Suprimiendo estudios inútiles podría hacerse 
una educación completa sin fatigarse no obstante. 

.\'ecesidad de la 224. - La cultura intelectual se sanciona desde 
c_ultura esté- otros puntos de vista: un ser por completo ignorante 
hca. es insípido y no puede procurar el placer intelectual 

á nadie : esto es particularmente cierto por lo que 
toca á la cultura estética y justifica el estudio de las . 
artes plásticas, la música y la poesía : sobre todo la 
música de conjunto, en la cual se desvanece el ele­
mento personal. No obstante, debe temerse también 
á este respecto toda exageración, que inutilizaría la 
vida haciéndola demasiado unilateral. 

CAPÍTULO VII 

DE LAS DIVERSIONES 

Justificaciónde 225. - Las diversiones consl!tuyen actividades pro­
las diversio- ductoras de placer y por lo mismo aumentan la vida y 
nes. hacen más capaz de ser útil : deben ser por lo mismo 

recomendadas siempre que se hayan verificado los de­
beres fundamentales referentes á la propia sustenta­
ción y á la sustentación de la familia. Los seres rudi­
mentarios no tienen actividades superabundantes que 
puedan gastar en diversiones, pero lo contrario pasa 
con los seres superiores. 

Clasificación de 226. - Debe distinguirse entre las actividades sus­
las diversas ten ta doras de la vida y las que sólo tienen por fin el 
aclividades. placer : estas últimas, como lo ha demostrado Grant 

Allen en su Estética Fisiológica, forman dos grupos : 

DE HERBERT SPENCER, {05 

las que procuran goces causados por percepciones 
estéticas, y las que los causan, gracias ájuegos y ejer-
cicios corporales : unas y otras se mezclan sin em- Diversiones 
hargo y en todas ellas interviene por lo mismo el causadas ~or 
· d 1 · J ¡ d 1 t'd . I las percepc10-J Uego e os muscu os y e e os sen I os, as1 como e nes pasivas. 
elemento emocional; pero en proporciones variables. 

Todos aprueban los placeres estéticos que ocasiona 
en los viajes el espectáculo de la naturaleza y la per­
cepción de caracteres nuevos en los distintos pueblos . 
Este placer está justificado además como medio de 
cultura intelectual. La pintura y la escultura des­
arrollan nuestra simpatía aun por lo trivial porque lo 
ennoblecen con el arte. La bella literatura causa tam­
bién goces laudables pero sólo debe ser aprobada sin 
exageración y cuando produzca un efecto humanizantc. 
Como los héroes de los novelas y de los dramas des­
piertan vivamente nuestra simpatía, el cansancio viene 
en seguida y con él, durante la reparación, una sim­
patía menos grande. De aquí la necesidad de no abu­
sar del tt>atro ni de las novelas. La música es tal vez 
el placer, estético que menores males ocasiona : no 
obstante debe temerse a1 consagrarse á ella la excesiva 
pérdida de tiempo. 

227. - Al consagrarse á los pla,ceres que acabamos Diversiones 
de exponer el individuo permanece casi sin actividad: causadas por 
revisemos ahora los placeres que la actividad oca- el_ desple~a-
. l I . s· l . miento acltvo s10na : os sports y os Juegos. 1empre que os pri- de las ener-

mcros causen sufrimiento y por lo mismo diminución gías. 
de vida son condenables; por eso no se justifican el Lo, sports. 
boxeo, las corridas de toros, las carreras de caballos, las 
peleas de gallos y la caza que solo se efectué por pasa-
tiempo. Tales diversiones disminuyen la simpatía, si nó 
en general hacia los hombres á lo menos hacia los 
animales, sobre todo mientras más desemejantes sean 
de los hombres. El foot-ball debe ser asimismo con­
denado porque embrutece y amengua también la sim­
patía; las regalas son igualmente vituperables por­
que producen extraordinaria fatiga y hacen sufrir á 
los vencidos. La Moral, sin embargo, sanciona los 
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Los juegos. ju egos que sólo exigen moderado esfuerzo muscular y 
moderada excitación mental : éstos desarrollan la 
fuerza física y la destreza de los sentidos : no deben 
ser -sustituídos con la gimnasia puesto que causan 
placer mayor y mejores efectos que ésta. En general 
pueden aprobarse los juegos domésticos : en ellos la 
competencia aumenta la aptitud para observar de un 
golpe de vista, para percibir con precisión y razonar 
con exactitud. Sin embargo, son peligrosos los juegos 
como el ajedrez, de pura combinación, porque en ellos 
la victoria ensoberbece y la derrota humilla fácil­
mente. En todo caso debe vituperarse con energía 
toda apuesta porque en ella el placer del triunfo se 
funda sobre el sufrimiento de otro, y por lo mismo se 
deprime el sentimiento de la solidaridad humana. 

Iuslificaci6n de 228. - Los hombres que nunca se divierten y que 
'as diversio- viven agobiados por el trabajo ilegan á ser indiverti­
nes l dedsde el hles; y por ese motivo cuando Sé enferman su convale-
pun o e vis- . d d . , d l . 
la altruista. cencm se retar a : que an as1 a menu o en a necesi-

dad de causar molestias á otros, en la imposibilidad de 
ser útiles y en la imposibilidad asimismo de ser agrada­
bles, de modo que violan los deberes que hacia la 
sociedad tienen. Nótase por lo mismo el deber social 
de divertirse para conservar la propia vida y ser tan 
útil como agradable. 

CAPÍTULO VIII 

EL MA TRl~JO:-i!O 

Nndio ínter- 229. - Este capítulo y el concerniente á la patcr­
medio de la nidad se gcfieren tanto á la moral individual como á la 
mo~al ~o~ial Y social ; estudiaremos desde luego aquí la obligación 
la rndmdual. d ºb . l . . d l . e contri mr para a supervivencia e a especie. 

.\otaguni~m_o 230. - Existe necesario antagonismo entre la in­
e?lre la 10d1- dividuación y la reproducción, es decir: la conserva-
v1duac1óo v la .• d l . 1 . 1. 'd l ºfi á. 
reproducción. c1on c a vlC a me 1v1 ua se sacr1 1ca m s o menos por 
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!a de la especie: en ~eres rudimentarios, después de unas 
cuantas horas de vida, el cuerpo se secciona formando 
nuevos individuos; en otros se transforma en vainas 
protectoras cuyo contenido se metamorfosea en re- Deberes hacia 
nuevos. En seres superiores la produción y la educa- la especie. 
ción de nuevas vidas exigen menores sacrificios y esto 
es lo que con la humanidad ocurre. Sin embargo, aun-
que cada vez más atenuado, el antagonismo subsiste 
tanto por el debilitamiento físico que exige la repro-
ducción, como por el esfuerzo físico y mental que 
pide la educación. Aceptar ese sacrificio es un deber 
porque de otro modo no se conservaría la vida de la 
especie. 

231. - Todas las funciones se dividen en dos gru- Necesidad del 
pos : las referentes á la vida individual y las concer- matrimonio. 
nientes á la vida de la especie : efectuarlas parece 
necesario para la salud : á veces las mujeres padecen 
clorosis é histeria por el celibato : aun cuando este 
punto sea discutible por lo que tocaá la sall.!d física, no 
lo es por lo que se refiere á la salud mental : en efcc- Buenos erectos 
to, varias de nuestras facultades intelectuales y emo- men~ales _ del 
cionales no pueden ejercerse sino gracias al matrinonio malrimomo. 
y ,i la paternidad : desde luego se exaltan las energías 
aun por el sólo compromiso de casarse y se desarrollan 
gracias á la paternidad : el trabaJ· o entonces lleua á , o 
ser hasta agradable. A menudo los caracteres se trans-
forman en virtud del matrimonio : cuántas veces los 
frívolos y displicentes se convierten en cuidadosos y 
tiernos. Cada uno aprende entonces á gobernarse me­
jor. Suele suceder que la capacidad de las mujeres 
decae con el matrimonio, por el antagonismo ya dicho 
éntre la individuación y la reproducción; pero el 
esposo y la esposa perfeccionan su juicio porque lo 
ejercitan sin cesar tanto respecto de los criados como 
respecto de la familia. Para que se produzcan estos La ~!oral s(,1,, 
felices resultados es indispensable no obstante un ma- a pn'.eba los 
trimonio hecho por afecto. Lo contrario pasa con un matrifmonios 

t · · h h · por a ecto. ma r1mo"'JO ec o por mtcrés, y es este uno de los mo-
tivos por los que la Moral reprueba tales enlaces. 



i08 RESUMEN SINTÉTICO DE LOS PRINCIPIOS DE MORAL 

Matrimonios 232. -Aquí surge una cuestión: la Moral prescribe 
hechos con 1 t · · d l . . .

6 
e ma r1momo pero con ena os actos que produzcan 

1mprev1s1 n. . . . . . b b perJmc10s ciertos o pro a les; ¿ qué debe pensarse, en 
consecuencia, de los matrimonios hechos con impre-

Ed ad más á visión? Se comete casi un crimen al casarse sin ele­
propl ósit

1
°. pa- mentas para la subsistencia : se crea entonces una 

rae ma rimo- f .1. , • . nio. ami ia que sera r01da por la miseria y que, desarro-
llándose con raquitismo, será en definitiva un estorbo 
social. Sin embargo si se retarda demasiado el matri­
monio se prolonga una vida en parte anormal, se deja 
que el carácter pierda la flexibilidad y por tanto cuan­
do llegue la unión fácilmente se producirán disenti­
mientos; sobre todo, se perjudica á los hijos: en efecto 
para tenerlos se necesita consagrarles el excedente 
de la vitalidad y éste varía con los años : en matri­
monios demasiado precoces lo imperfecto del des­
arrollo y la falta de energías causa degeneraciones 
físicas y morales : de manera análoga, en matrimonios 
retardados el excedente de vitalidad necesario va 
decayendo y la calidad de la descendencia deteriorán­
dose por lo mismo. Mathews Duncan ha demostrado 
que la mortalidad de los niños es menor respecto de 
madres que tienen de 20 á 25 años en el momento de 
su matrimonio. En todo caso, debiéndose reprobar 
todo matrimonio contraído antes de los 20 años entre 
individuos de las razas superiores, lo mismo que los 
que atestigüen una imprevisión temeraria, parece que 
en muchos casos deben correrse algunos riesgos á fin 
de evitar los males que derivan de uniones demasiado 
tardías. 

Matrimonios 233. - Sólo los matrimonios por afecto pueden 
censurables. conducir á la dicha; sólo en ellos es posible que per­

petuamente se guarden consideraciones ambos cón­
yuges : debe por lo mismo vituperarse enérgicamente 
cualquier matrimonio inspirado por otro móvil. Porno 
tener en cuenta los resultados lejanos se hacen matri­
monios sin fijarse en la cualidad probable de la descen­
dencia : en general se censuran enlaces entre parien­
tes próximos ó bien entre personas en cuyas familias 
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hay marcada t~~dencia á la locura, pero no se hace 
caso de la debilidad notable, física y mental, de los 
desposados y esto acarrea enfermedades, tedios, mal 
humor y degeneraciones en la descendencia : en casos 
tales es preciso por tanto resistir al afecto, que á ve­
ces nace morbosamente por una trasformación de la 
piedad en amor. 

234. -:-- Á ~enudo se piensa que tan pronto como Restricciones 
el matrimonio se ha celebrado religiosa y civilmente que deben le­
los cónyuges pueden hacer cuanto gusten por lo que nerse presen­
t · 1 · . tes durante el 
oca ~ s~s re aciones ~ex~ales : se olvida así el perenne matrimonio. 

antagomsmo entre ~a _i~dividuación y la reproducción: 
desde el momento inicial de la gestación hasta el final 
de_ la _lactancia la vi1a de la madre es un perpetuo sa-
crific10 y por lo mismo condenarla á tener muchos 
hijos es matarla parcialmente. Sobreviene así en los 
cónyuges la debilidad física, la debilidad mental en­
fermedades_ crónicas y á men~do la demencia, á la' par 
que so?revienen males semeJantes para los hijos. Con 
todo rigor por lo tanto es preciso reprobar semejante 
falta de imperio sobre sí mismo. 

CAPÍTULO IX 

DB LA PATERNIDAD 

235. - Más_ imp?rtante que la dicha de los cónyu- Importancia 
ges en el matnmomo es la de su progenitura· todas fundamental 
las consideraciones referentes á 10 s esposos deben su- de los deberes 
bordinarse á las relativas á la sucesión. re~1ere~dtesdá la 

2 C 
.
1

. paerma . 
. _36. - reara os h1JOS y hacer que desde el prin- Deberes de la 

C1pio otros los eduquen es hacer también que se les dé paternidad. 
un.a educación inferior á 1~ que el afecto paternal po-
dria dar. « La decadencia y aun el anonadamiento 
serán los resultados seguros de un sistema que confíe 
á otros que á los padres la verificación global de los 
deberes de la paternidad. » El código moral de la 
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naturaleza« impone perentoriamente el cumplimiento 
de todas las acciones que preparan á la juventud al 
combate de la vida. Si las circunstancias exigen que 
una parte de esas acciones se efectúe por delegación 
debe quedar en todo caso su costo y dirección á cargo 
de los padres ». 

Laeducaciónde 237. - Es verdad que, por el hecho de ser dirigida 
los bijos debe la educación de los hijos por los padres, puede suceder 
ser dirigida que los hijos se perjudiquen en el caso de que sus pa­
por los padres. dres sean poco inteligentes ; pero aun así se obtendrá 

un bien porque gracias al predominio de los seres más 
aptos la sociedad obtendrá vent_ajas. Sin ?mbargo, 
en general el triunfo de las mejores cualidades se 
asegurará por la dirección más cuidadosa de los 

padres. 
Inmoralidad de 238. - Para eso no obstante es preciso restringir 
la excesiva todo exceso en la procreación de sucesores : tan 
multiplicación pronto como éstos son numerosos tienen que se~ dé­
de s~cesores. hiles física y moralmente : escasea entonces el dmero 

necesario para mantenerlos y el tiempo indispensable 
para educarlos. 

239. - El exceso de vitalidad que los padres y par­
ticularmente la madre, gastan durante la procreación 
de un hijo debe readquirse después para tener otro 
hijo debidamente desarrollado : en esto se funda la cos­
tumbre de los habitantes de Uganda que viven sepa­
rados de sus mujeres dos años después de cada naci­
miento, los fidjianos hacen lo mismo durante tres y 
aun cuatro años, y los hijos de la Nueva Guinea, que 
son monógamos, no vuelven á unirse sino cuando el 
hijo que han tenido es bastante fuerte para andar. 
Por lo contrario, cuando inmediatamente después de 
un nacimiento se sujeta á la madre á otra g·estación 
no puede alimentar bien á su primer hijo, ni des­
arrollar al segundo, ni conservar ella misma buena 
salud. 

Efectos del pro- 240. _ Para llegará la restricción en los impulsos 
gres! 0 S

1
?hr~

6
la genésicos que acaba de ser indicada se necesita sin 

mu tlp 1cac1 n . . . 
de los hijos. duda un esfuerzo, pero como, á medida que la actm-
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dad cerebral se desarrolla se amengua la aptitud para 
la reproducción, el progreso hará que por sí solo des­
aparezcan los excesos. 

CAPÍTULO X 

CONCLUSIONES GENERALES 

241. - El hecho de formar de la conducta personal Universalidad 
un capítulo de la moral, está de acuerdo con las apre- del reconoci­
ciaciones que á menudo se formulan cuando se dice miento de la 

· 1 d f • moral perso-
P?r. eJei:11-p o : a~n cuan o ulano sea rico, no debería, na!. 
vivir sm trabapr, mengano debe darse algún des-
canso, etc. Estas expresiones implican de un modo 
más ó menos velado el reconocimiento de principios 
concernientes á la moral individual. 

242. - En muchos de los casos de la vida, sobre La regla gene­
todo en aquellos que no efectan más que al que los ral en cuanto 
ejecuta, la regla consiste en huir de toda exageración á la con

1
ducta 

. per,oua es la 
sea en uno 6 en otro sentido y en aceptar por lo mis- del término 
mo el término medio. Esto sin embargo es inaceptable medio. 
tratándose de la justicia, pues ella exige la plena, veri-
ficación de los contratos, el respeto a,bsoluto de la pro- En qué casos 
piedad, la abstención entera, de todo lo que pudiera no puede apli­
infligir un perjuicio personal. Con la veracidad ocurre carse. 
lo mismo : la Moral exige sinceridad completa. y otro 
tanto acontece con los vicios: en cuanto á ellos no pue.-
de haber término medio, es forzoso rechazarlos total-
mente. El análisis cuidadoso de la conducta personal 
hace ver asimismo que el término medio consiste en 
realizar las diversas funciones sin exceso ni defecto 
guiándose por las indicaciones normales de los sentí~ 
dos, d(¡) tal modo que por ejemplo al comer deberá rea-
lizarse este acto hasta que desaparezca el hambre, pues 
en esto consiste, para un individuo normalmente cons-
tituído, el exacto cumplimiento de la función corres-
pondidnte. 

ur~' tt ~,,~tll 
t\U\.\Ql\0. 11 \titS" 

u \.iU ~\) 
1

, , 
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Limitación de 243. - No sólo tiene por fin la moral personal es-
unas activida- tablecer cuál debe ser el límite de funcionamiento de 
des por otras. cada parte de la conducta aislada de las, o_tras sin,o 

además establecer cuáles deben ser sus hm1tes rec1-
procos : hasta dónde por ejemplo debe alcanzar la cul­
tura personal y hasta dónde las diversiones. 

Adaptación ru- 244. - Para que la conducta individual ~legue á 
tura al estado ser perfecta, esto es, para que produzca la vida más 
social. y más armoniosa, es indispensa~le que el hombre se 

adapte por completo al estado so~ial: cuan~o eso ocurra 
los impulsos naturales arreglaran el debido grado de 
acción y la proporcionalidad relativa de cada. un_a _de 
las partes de la conducta; entretanto los prmc1p10s 
de la moral personal serán el guía indispensable. 

Perseverancia 245. - Como el hombre no puede adquirir súbita-
en el ~sruerzo mente nin o-una virtud es preciso no desesperar por la 
moral. lentitud d; su perfeccionamiento, antes bien continuar 

la ruta sin descanso, sin la ilusión de triunfar desde 
luego pero asimismo sin dar lugar á retrocesos. 

CUARTA PARTE 

LA JUS'J,'ICIA 

• Limitaciones mutuas de las acciones 
de l_os h~mbres por virtud de su 
coeI1slenc1a como unidades de una 
sociedad;. limilaci?nes cuya perfecta 
obse~va~c1a constituye el estado de 
equ)hbrio que es el objeto del progreso 
polrt,co. • 

CAPÍTULO I 

DE LA MORAL ENTRE LOS ANIMALES 

246. - Mi obra en cuanto á las bases de la .Mora.l, Relaciones en• 
demuestra que el estudio de la conducta en su sentido tre la conduc­
más amplio no debe separarse del estudio de la con- ta Y la lloral. 
duela de que trata la Moral, y que la conducta más Cfonducta pder-

f . ecta : con uc• 
peT ecLa es la que produce la vida más amplia, en ta relativa-
tan_io que sólo es relativamente buena la conducta que mente buena. 
meJor se adapta á las condiciones de la existencia de 
cada especie. 

Es indispensable estudiar la Moral existente entre La Moral entre 
los animales, para que el estudio de la Moral sea com- los animales. 
pleto y no se concrete sólo á distribuir el elogio ó el 
vituperio, sino que llegue también á analizar concien-
zudamente los actos, investigando los efectos que pro-
ducen. Ese estudio demuestra que, aun entre los mis- Egoísmo y ai­
n_ios animales hay actos egoístas, tales como los que truis~o entre 
Slr,en para defender una presa, y actos altruistas, co- los ammales . 

. mo los que sirven para defender á los hijos. 
247. - Estudiando la vida animal, se nota asimismo Concesión de 

que, durante la infancia de 1os seres, las ventajas que ventajas in; 
éstos pueden obtener se conceden en razón inversa de v

1
ersamd e

1
nte ª 

I . . . os a u tos v 
as aphtudes que esos seres tienen. rmentras que, álosmenorc;. 
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